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G. K. Chesterton describió a los Estados Unidos como "una nación con el alma de una
iglesia." Esto se refleja en la manera en que nosotros, los Cristianos Americanos, asociamos
a Dios y al País. Combinamos nuestra fe Cristiana y nuestra devoción patriótica. No somos,
de ninguna manera, la única nación que haya hecho eso, sin embargo, hemos creado una
especie de "patriotería evangélica Americana" que puede ser una trampa peligrosa. Es
importante que mantengamos una apropiada perspectiva Bíblica en lo que se refiere a
nuestra nación y su interés propio. Debemos tener en mente que, para nosotros como
creyentes, todos los asuntos políticos deben ser evaluados a la luz de la declaración de
Pablo que nuestra ciudadanía está en los cielos (Fil. 3:20). Nuestra lealtad más alta es a
Cristo y Su Nación. Nuestro "con-ciudadanos" son de toda tribu, nación y lengua. Tal
orientación política parece muy difícil para nosotros como Estadounidenses. A veces
parecemos ser de la opinión que "Lo que es bueno para los Estados Unidos es bueno para el
Reino de Dios," como si los Estados Unidos y el Reino de Dios fuesen virtualmente
sinónimos.

La historia nos muestra que Dios usó el Imperio Romano como un instrumento en la
extensión de Su evangelio. En los 1800's fue el crecimiento del Imperio Británico lo que
permitió al evangelio esparcirse a través de Asia y África. Bien podría ser que Dios use el
crecimiento de un "Imperio" Americano, aunque rechazamos tal terminología, para
impulsar el avance del evangelio. Pero, si de aquí a un siglo Dios determina que los Estados
Unidos ha sobrepasado su utilidad para Sus propósitos y lo desmantela, como lo hizo con
Roma, no debiésemos agitarnos (Heb. 12:28). El Reino de Dios no está atado a los Estados
Unidos.

Como ciudadanos del Reino de Cristo, debiésemos ver la reciente guerra en Irak no desde el
punto de vista presentado por los expertos políticos seculares, liberales o conservadores.
Debiésemos verla desde una perspectiva del Reino con los intereses de nuestro Rey como
los de importancia central. Desde este ángulo el efecto de la guerra en los intereses
Americanos es trivial en comparación con el efecto de la guerra en el Reino de Dios. He
aquí algunas preguntas que los Cristianos debiesen hacerse:

¿Cómo es que las acciones de los Estados Unidos se conforman al ascenso del Reino de
Dios?

¿Cómo es que la liberación de Irak por parte de los Estados Unidos afectará a los Cristianos
en la nación?

¿La política exterior Americana ayuda o obstaculiza la propagación del evangelio?



¿Acaso la política exterior Americana impulsa inconscientemente la causa del Islam en el
mundo?

Puede que los Estados Unidos hayan liberado a Irak de la mano de un tiránico dictador,
pero no puede liberar a los cautivos del "Supremo Tirano." Solamente Cristo y Su "Nación
Libertadora" pueden hacer eso (Lucas 4:18). La única y verdadera "Nación Libertadora" es
la "Nación del Libertador."

Sitio web y archivo de las pasadas “Saetas de Verdad”: www.basileiaministries.org 


